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			Para Marta, Simón y Vero,
 mis tres raíces literarias

		

	
		
			Capítulo 1

			Siempre se ha dicho que la Tierra no pertenece a los seres humanos, sino que estos pertenecen a la Tierra. Una frase utilizada en diversos ámbitos, desde las grandes conquistas hasta las problemáticas del cambio climático. Colonización, guerras por el territorio, movimientos ecologistas sobre el peligro que implicaría la muerte del planeta…

			Tristemente, la gente no tiene ni idea de lo que significa en realidad.

			Arcana, en cambio, se había empapado de esa frase desde el momento en el que comenzó sus andanzas como aprendiz de Brezo, famosamente conocida como la Hierbas, una druidesa con serios problemas para seguir las normas. A su lado aprendió la gran conexión entre la tierra y los humanos, el poderoso vínculo que se había forjado siglos atrás y que su estirpe veneraba a escondidas del resto del mundo.

			En una sociedad en la que la innovación y las nuevas tecnologías eran casi imprescindibles para vivir, los druidas habían aprendido a camuflarse y a realizar una versión más moderna de sus prácticas ancestrales.

			Lo llamaron la Era de las Boticas.

			Remedios para la ansiedad, infusiones que ayudaban a conciliar el sueño, cosméticos naturales y libres de crueldad animal, patrocinados por influencers… El mundo, para equilibrar el peso de la tecnología, creaba tendencias fácilmente aprovechables para los druidas.

			Y ahí entraba Arcana, que lanzó un gran bostezo antes de coger el paquete de infusión de valeriana y rellenar el tarro vacío que tenía ante él. Como trabajador de la botica de la Hierbas, sus tareas principales eran reponer los frascos con las diversas mezclas de hierbas, preparar los pedidos de los clientes y mantener el lugar limpio. Pero, como aprendiz de druidesa, también debía estudiar los diversos efectos de las plantas, aprender a manejar poco a poco los elementos y cocinar las pociones que Brezo le mandaba.

			El joven adoraba esas dos facetas de su trabajo, aunque a veces le costaba horrores compaginarlas.

			Con el bote relleno y colocado en su lugar, Arcana se permitió un descanso y se sentó en el taburete alto que tenía detrás del mostrador. Cogió la taza humeante que había dejado enfriando —y que seguía ardiendo—, sopló sobre la bebida y dio un trago titubeante, esperando el pellizco abrasador en la lengua. Una vez comprobó que era consumible, saboreó el té negro con canela que su proveedor le había dejado como muestra.

			«Grado de oxidación correcto. Canela de Ceilán y no Cassia. Me gusta».

			Abrió la pequeña libreta en la que llevaba la contabilidad y los pedidos. Pasó las hojas hasta encontrar la ficha del proveedor y apuntó sus impresiones. Cuando Brezo despertase, se las enseñaría y le daría a probar el resto de la muestra.

			Apuró lo que quedaba de bebida y suspiró, contemplando la botica vacía. Aunque adoraba trabajar allí, había días en los que las horas no parecían transcurrir al mismo ritmo que para el resto del mundo. No era el típico negocio lleno de gente comprando a todas horas. Más bien, tenían varios clientes fijos que aparecían cada poco tiempo para reponer existencias y, en contadas ocasiones, salir de su zona de confort pidiendo un producto nuevo para «probar».

			Con ese ritmo lento de ventas, muchas personas se preguntaban cómo era posible que pudieran pagar el alquiler y a los proveedores. Arcana siempre les sonreía y respondía que vendían lo suficiente, aunque nada más lejos de la realidad.

			El auténtico negocio tenía lugar entre bambalinas, donde Brezo y él hacían la auténtica magia. Muy pocos conocían la existencia de los druidas, y una parte aún más pequeña creía de verdad en lo que hacían.

			Las pociones que vendían iban más allá de simples hierbas remojadas en agua caliente. Implicaban el manejo de los elementos, la modificación mágica de las propiedades y una parte de la energía de su creador. Eran bebedizos capaces de provocar fiebres altas, delirios, una mayor lucidez mental e, incluso, generar atracción entre dos personas.

			Brezo, a sus ochenta y cinco años, había logrado ganarse un renombre como creadora de pociones. Cualquier cosa que el cliente pidiera —dentro de la lógica—, ella lo hacía realidad. A mayor dificultad, mayor era el precio. Y si implicaba saltarse los límites de la legalidad, unos cuantos billetes más solucionaban el problema.

			Arcana admiraba a su maestra. Soñaba con llegar a ser un creador tan bueno como ella, pero se mostraba reticente cuando Brezo le pedía ayuda con una poción vetada por el consejo druídico.

			En momentos como ese, su maestra le respondía con uno de sus habituales gruñidos antes de mandarle a limpiar, a hacer la compra o cualquier tarea que le mantuviera lejos durante un tiempo. Si era para darle una coartada o para no aguantarle, nadie lo sabía.

			El sonido de pasos en la trastienda le indicó que Brezo acababa de bajar a la botica. Ambos vivían en el pequeño apartamento de la primera planta, conectado con la tienda a través de una escalera en el almacén trasero.

			Arcana siguió mentalmente el camino de su maestra, escuchando las pisadas cada vez más cerca. La botica estaba repartida en tres espacios seguidos: la tienda en sí, abierta a todo el público; la salita intermedia, donde hacían las pociones y a la que solo accedían clientes puntuales; y la trastienda, que funcionaba como almacén y donde estaban las escaleras al apartamento y el baño.

			Se volvió cuando escuchó a su maestra apartar la cortina que daba a la entresala. A pesar de su longeva edad, Brezo aparentaba cuarenta años recién cumplidos gracias a la magia druídica. Su melena castaña era un amasijo de rizos rebeldes y estaba veteada de finas canas plateadas. Sus ojos marrones, tan oscuros como los de Arcana, venían acompañados de sendas ojeras, fruto del trabajo a altas horas de la noche. El chico sabía que su maestra tenía entre manos un encargo urgente y complicado, por lo que llevaba varios días enfrascada en una investigación sobre cómo realizar la poción más adecuada.

			—Buenos… —Arcana miró su reloj y comprobó que eran las doce de la mañana—. Sí, todavía días.

			Sonrió cuando Brezo le fulminó con la mirada. Contempló a su maestra mientras bordeaba el mostrador y recorría las hileras de botes con plantas, rozando con la punta de los dedos las superficies transparentes. A su paso, el color regresaba a las hierbas, que parecían florecer con solo su cercanía.

			Todas menos una.

			Brezo frunció los labios antes de chasquear la lengua y dejar atrás el bote con la planta rebelde. Arcana sonrió para sí. Su maestra era capaz de comunicarse mediante ruiditos si no tenía ganas de hablar, algo que ocurría cada dos por tres. Solo cuando adoptaba su papel como profesora, Brezo era capaz de mantener una conversación prolongada. Arcana atesoraba esos momentos, asombrado ante el amplio conocimiento que poseía la mujer.

			—Tenemos un nuevo producto de muestra —apuntó el chico cuando Brezo regresó al mostrador.

			Le cedió el taburete y se acercó al aparador donde tenían el calentador de agua y las tazas. Mientras esperaba, observó a su maestra de reojo, la cual había cogido la libreta y leía sus anotaciones con ademán cansado.

			Cuando el silbido del calentador le indicó que el agua estaba lista, colocó un filtro con la muestra de té en una taza y vertió el líquido ardiente en ella. Sabiendo que Brezo le evaluaba constantemente, dejó que la bebida infusionara tres minutos y medio exactos antes de retirar el filtro.

			Como un estudiante pendiente de la nota por parte de su profesor, se quedó de pie frente al mostrador mientras Brezo soplaba con delicadeza sobre la taza e inhalaba el aromático humo que ascendía de esta.

			«Esto es peor que MasterChef», pensó para aliviar la tensión.

			Su maestra era de todo menos delicada a la hora de decir las cosas. Arcana estaba acostumbrado a los exabruptos de la mujer, que no se había privado de soltar palabrotas incluso cuando él era pequeño. Estaba seguro de que, en sus momentos álgidos, sería capaz de asustar incluso a un delincuente.

			Tragó saliva cuando Brezo dio un trago y alzó la mirada, saboreando en silencio el té. En cuanto sus ojos se fijaron en Arcana, este vio venir la tormenta.

			—Oxidación correcta, canela de Ceilán… —A medida que leía las anotaciones de su aprendiz, la mujer asentía—. Pero te ha faltado algo. —Ante el titubeo silencioso de Arcana, Brezo alzó la taza y la aproximó al rostro del chico—. Tienes que ser capaz de averiguarlo con solo olerlo.

			El joven inhaló, buscando alguna pista sobre lo que debía descubrir. Había acertado los otros dos puntos, por lo que no tenía nada que ver con la oxidación o la calidad de los componentes. Inspiró una segunda y una tercera vez, pero los nervios le bloqueaban. No quería una bronca a primera hora de la mañana.

			Estaba a punto de darse por vencido cuando lo notó.

			—Tiene clavo —murmuró. Como Brezo no dijo nada, continuó—: Le han añadido clavo para reducir la cantidad de canela y que su producción no sea tan cara.

			—¿Y a qué se debe esa diferencia de precio? —preguntó su maestra. El tono divertido le indicó que la tormenta ya había pasado, que ahora pisaba terreno seguro.

			—Ambas especias tienen un precio similar, así como un coste de importación también parecido. —Arcana se rascó la fina barba que le cubría el mentón, pensativo—. No se me ocurre a qué se puede atribuir esa diferencia.

			—Casi un sobresaliente, qué pena —susurró Brezo antes de dar otro trago y suspirar.

			—¿Tú lo sabes? —inquirió Arcana.

			—No. —La mujer soltó una carcajada al ver la expresión indignada de su aprendiz—. Ni siquiera sé si añadir clavo les supone menos dinero.

			—Entonces, ¿por qué…? —empezó Arcana, pero ella alzó una mano para interrumpirle.

			—Porque me encanta ver cómo se te quema la neurona.

			Con una sonrisa diabólica, Brezo se terminó el té y desapareció en la trastienda.

		

	
		
			Capítulo 2

			En cuanto la clase terminó, Teo cerró la pestaña, se quitó los auriculares y soltó un prolongado bostezo. Por mucho que le gustase el temario, sentía encima todo el peso de la semana y le costaba concentrarse en las palabras de su profesor.

			Miró la hora y gimoteó por lo bajo. Cada día se conectaba a las nueve de la mañana para asistir a la primera clase, que duraba una hora. La segunda comenzaba justo después, antes del descanso de treinta minutos. Para cuando terminaba la cuarta, tenía el tiempo justo para ponerse a hacer la comida.

			Ese era uno de los tratos a los que había llegado con su hermana Sara tras terminar el grado de Administración de Empresas. A cambio de colaborar en la economía de la casa y cocinar, podía quedarse en su piso en lugar de seguir viviendo con sus padres. Teo había aceptado encantado, ya que sentía que su pueblo natal le estaba asfixiando.

			Aunque sus progenitores habían contado con que trabajaría en la tienda que regentaban, el chico había huido en cuanto cumplió los dieciocho. Sara, que vivía cerca de la universidad, le recibió con los brazos abiertos, si bien impuso sus condiciones.

			Teo tuvo que buscar un trabajo de media jornada, pese a que la universidad le exigía bastante tiempo. Aun así, la suerte estuvo de su lado cuando encontró un puesto de camarero en una cafetería cercana. A pesar del carácter gruñón de su jefe y de ciertos clientes «especiales» que le drenaban la energía, a Teo le gustaba charlar con los habituales mientras preparaba las comandas, acompañado del profundo aroma del café molido.

			El horario tampoco era malo. Trabajaba entre semana cuatro horas al día, de cinco a nueve, y los fines de semana solo de forma ocasional, y los cobraba como extras. Lo malo venía cuando tenía que compaginar dicho horario con los trabajos de clase, momento en el que le tocaba posponerlos hasta el sábado o trasnochar.

			Justo lo que había ocurrido esa semana.

			Dos de las tareas se le habían complicado y había tenido que quedarse hasta tarde terminándolas. Aunque podría saltarse la primera clase y dormir un poco, sabía que se convertiría en una costumbre si empezaba a hacerlo. Y no se había matriculado en el Máster de Marketing Digital —bastante caro, por cierto— para no tomárselo en serio.

			Una vibración en la mesa le hizo mirar el móvil. Abrió WhatsApp y leyó el mensaje que le había enviado su hermana. Sara trabajaba en una empresa de moda, un estudio de diseño de cierto renombre, y a veces se quedaba a comer con sus compañeros cuando tenían un proyecto en proceso.

			Sabiendo que tenía libertad para escoger qué cocinar, Teo se dirigió a la cocina y rebuscó en la nevera algo sencillo y rápido. Con suerte, podría echarse una siesta antes de tener que ir a la cafetería.

			Dejó un poco de aceite calentando en la sartén, abrió el paquete de filetes de lomo y, mientras esperaba, puso algo de música. Estiró los brazos cuan largos eran y soltó un gemido de satisfacción al sentir que le crujía la espalda. Por mucho que le riñera su hermana, seguía sentándose encorvado mientras veía las clases y tomaba apuntes.

			Colocó un par de filetes en la sartén, donde el aceite le respondió con un siseo burbujeante, y empezó a tararear la canción de fondo. Había algo relajante en cocinar con música, dejándose arrastrar por las notas. Disfrutando de la paz mental del momento.

			Cuando tuvo la comida lista, llevó el plato a la mesa del salón y, en vez de poner la televisión para ver las noticias, tal y como hacía Sara, siguió canturreando al ritmo de su móvil. Sin embargo, la tranquilidad terminó cuando abrió Instagram.

			Aunque era un chico solitario, Teo había hecho un pequeño grupo de amigos en la universidad. Solían quedar para hacer los trabajos, intercambiar apuntes o simplemente tomar algo. Pero, en cuanto terminaron el grado, cada uno siguió su camino. Cuando veía sus publicaciones en la red social, haciendo planes con nuevas amistades o con sus parejas, Teo se daba cuenta de lo solo que estaba. Muchas veces, Sara le recriminaba que debía salir más o intentar conocer a alguien.

			«Es muy fácil decirlo si eres Miss Simpatía», solía pensar.

			Su hermana era todo lo contrario a él. Tenía una facilidad innata para charlar hasta con las piedras. Era simpática y guapa, así que no le costaba iniciar conversación con gente que acababa de conocer. Su carácter le había ayudado un montón a la hora de ascender de becaria a ayudante de diseñador, aunque su gran creatividad había sido indispensable para mantener el puesto.

			Mientras deslizaba el dedo por la pantalla, mirando por encima las diversas publicaciones de Instagram, encontró una de las últimas fotos de su hermana. Sara sonreía a cámara, y su expresión radiante eclipsaba el atardecer que tenía detrás. Teo bufó cuando leyó algunos de los comentarios que le habían dejado, la mayoría de los babosos que solo sabían decir lo guapa que era.

			Eso le hizo pensar en otro aspecto en el que eran tan diferentes. Sara saltaba de chico en chico, sin llegar a tener nunca nada serio. Una de sus frases favoritas era que, si el hombre perfecto estaba ahí fuera, ya se encontrarían. Ella no pensaba perder el tiempo buscándolo cuando tenía cosas mejores que hacer, como llegar a ser una diseñadora de renombre.

			Teo, en cambio, soñaba con ese idílico encuentro. Poder estar con alguien que le quisiese, con sus pros y sus contras. Que supiera animarle cuando la vida se le venía encima y que fuese una luz en mitad de la solitaria oscuridad.

			Ese pensamiento hizo que se le cerrara la garganta y fuese incapaz de tragar el trozo de filete que estaba masticando. Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero parpadeó para deshacerse de ellas y buscó una canción alegre en el móvil.

			En el fondo, sí tenía algo en común con Sara. A ambos les gustaban los chicos.

			A Teo le había costado sudor y lágrimas aceptar esa realidad. Nacido en un pueblo pequeño donde todo el mundo se conocía y donde lo distinto era juzgado, el miedo había sido su primera reacción al percatarse de que se fijaba más en sus compañeros que en sus compañeras de clase. A medida que pasaban los años, Teo había intentado tener novia, fingir que era una relación deseada, pero nunca llegaba a buen puerto.

			La universidad había sido la excusa perfecta para escapar de ese ambiente opresivo que le estaba minando la moral. Aunque el cambio de aires no había supuesto aceptar abiertamente su sexualidad, le había permitido desaparecer en el torrente de gente que vivía en la ciudad.

			En muchas ocasiones, había querido sincerarse con Sara. Su hermana le quería y nunca le había juzgado. No recordaba haberla escuchado decir ningún comentario ofensivo, e incluso tenía amigos cercanos del colectivo. Pero la ansiedad le sobrepasaba y no conseguía encontrar el momento idóneo para hablarlo.

			Hubo un día en el que estuvo a punto de hacerlo. Había empezado a sentir algo por uno de sus compañeros de universidad, pero sabía que era un imposible. Él tenía novia y Teo ni siquiera les había dicho que le gustaban los chicos. El miedo a perder los pocos amigos que tenía ganó. Todavía recordaba las lágrimas ardientes que le acompañaron hasta casa, donde su hermana le recibió con expresión preocupada.

			De nuevo, el miedo se hizo con la victoria.

			Desde entonces, Teo se prometió no encariñarse con nadie. Si no se implicaba con los demás, estos no podrían hacerle daño. Aceptaba la soledad, ya que allí no existían los corazones rotos. Pero a veces era muy duro.

			Cerró Instagram, se limpió las lágrimas y terminó de comer. Al igual que su hermana, seguiría su sueño de ser un gran publicista. Haría campañas publicitarias inolvidables, llevaría las redes de empresas importantes y sería un experto en marketing. Si lograba ese objetivo, podría olvidarse del amor y del dolor que acarreaba.

		

	
		
			Capítulo 3

			El bullicio de la cafetería, aunque para otros molesto, era melodía para los oídos de Arcana. Adoraba verse rodeado de gente, sentirse parte de la sociedad. En cierta manera, era un efecto colateral de ser aprendiz de druida: los suyos formaban un grupo cerrado, secreto para la gran mayoría de la población.

			Aunque tenía café en casa, acudir a la cafetería antes de abrir la botica por la tarde se había vuelto una tradición. Al principio, Brezo se reía de él, aduciendo que era una tontería pedir la bebida en un establecimiento cuando podía prepararla él mismo, pero Arcana hizo oídos sordos. Lo importante era el lugar, no el café.

			La primera vez que fue, se sentó en los taburetes altos de la barra y se dedicó a contemplar a la gente. Sin embargo, su inocente escrutinio no hacía gracia a algunos de los clientes, que le fulminaban con la mirada o le preguntaban de malos modos si quería algo.

			Acostumbrado a pasar desapercibido, empezó a sentarse en una de las mesas más alejadas de la puerta y, fingiendo que leía un libro, continuó su estudio personal sobre la sociedad moderna. De esa manera, descubrió que el dueño era un hombre gruñón, aunque de buen corazón. Que la joven que trabajaba al mediodía solía fingir que cobraba la consumición a su novio, pese a no hacerlo. Que la pareja de ancianos que pedían siempre un menú del día compartido llevaban casi sesenta años juntos.

			Pero, muy a su pesar, no lograba desentrañar el misterio que suponía el camarero del turno de tarde. Llegaba unos minutos antes de que Arcana se fuera, por lo que dedujo que tenían un horario similar. La expresión taciturna que portaba al entrar por la puerta desaparecía en cuanto estaba detrás de la barra, aunque Arcana sabía que su sonrisa amable no era sincera. No tenía pinta de ser un mal chico; más bien, parecía triste.

			Cuando el joven apareció esa tarde, Arcana cerró su libro y se permitió observarle mientras bordeaba la barra y saludaba al dueño. Su pelo corto y moreno enmarcaba un rostro de tez clara plagado de pecas. Sus ojos, de un azul cristalino, no transmitían la más mínima calidez. Arcana dedujo que se había afeitado ese día, porque su barba arreglada había dado paso a una sombra ligera de vello oscuro.

			—¡Hierbajo! —La voz grave y rasposa del dueño le sacó de su ensoñación. Arcana puso una mueca al escuchar el mote que se había ganado como aprendiz de la Hierbas—. Tengo un encargo para ti.

			—Claro, dime —contestó mientras recogía sus cosas.

			—A mi mujer le ha ayudado mucho la infusión para los sofocos que le hizo tu jefa. Me ha pedido que os compre una nueva remesa. —El hombre colocó sobre la barra tres botes de infusiones—. También me hace falta rellenar estos.

			—Perfecto, yo me encargo —afirmó Arcana mientras los cogía—. Mañana te lo traigo todo.

			—Eres un chico inteligente, Hierbajo —masculló el dueño—. No sé qué pintas en esa tienducha de tés.

			—No es un mal trabajo. —Arcana se encogió de hombros y sonrió, tal y como hacía cada vez que el hombre le decía lo mismo—. Y mi tía paga bien.

			—Sigo sin entender cómo podéis mantener el negocio. Parece brujería.

			El joven se rio con naturalidad, como si las palabras del dueño —efectivamente acertadas— no fuesen más que una tontería amistosa. Pagó su café y se despidió, echando un vistazo al fondo de la barra, donde el camarero se anudaba un delantal marrón a la cadera.

			Uno de los sueños frustrados de Arcana era que el chico le saludase al entrar o le dedicara unas palabras amables al marcharse, pero lo máximo que había conseguido había sido una leve inclinación de cabeza. Sabía que se llamaba Teo gracias al dueño, pero era la única información que había logrado obtener.

			Con un suspiro de derrota, sentimiento que también le animaba a seguir intentándolo, Arcana cruzó la calle y abrió la botica, donde el aroma especiado le recibió. Inspiró hondo y sonrió. Daba igual lo mucho que ansiara formar parte de la sociedad; ese era su auténtico hogar, el sitio donde se sentía a salvo.

			Lo primero que hizo, tras encender las luces y colgar el cartel de «Abierto», fue rellenar los botes de la cafetería. Leyó las etiquetas que él mismo había escrito meses atrás y, cacillo en mano, recorrió los estantes.

			—Té rojo con estrellas de anís. Infusión de frutas del bosque. Té de limón y jengibre. Listo —murmuró en voz baja a medida que los llenaba.

			Una vez terminado, los colocó en una bolsa junto al mostrador y preparó la factura. La infusión para los sofocos tendría que esperar, ya que la preparaba Brezo. En esos momentos, su maestra estaría echando la siesta, y tenía prohibido despertarla, salvo en caso de hecatombe mundial.

			Sin mucho más que hacer, sacó su grimorio de uno de los cajones del mostrador y pasó las páginas hasta llegar al apartado en el que se había quedado. Brezo le examinaba cada poco tiempo sobre los diversos temas que debía controlar para convertirse en druida. Sin su aprobación, Arcana no podría realizar, al cumplir los treinta, el ritual que le vincularía a la tierra por completo.

			Como aprendiz, ya había pasado por un proceso similar, aunque más sencillo. Los tatuajes en forma de anillo que le adornaban ambos dedos corazón le permitían canalizar una mínima parte de la energía que circulaba por las líneas ley, la fuente principal de los poderes druídicos. Una vez superado el ritual, tendría acceso pleno a esa magia natural.

			Ojeó por encima el grimorio y suspiró. El tema que debía estudiar versaba sobre los orígenes de los druidas, así como los acontecimientos y personajes importantes de su historia. Brezo ya le había hablado de algunos de ellos, pero al chico le costaba mucho retener las fechas y los diversos nombres celtas, tan distintos al castellano.

			Sorprendentemente, a Arcana se le daba bien leer las runas. Había cierto encanto en vislumbrar el significado que ocultaban, algo que le ayudaba a esforzarse más en su estudio. También era diestro en el manejo de los elementos, sobre todo la manipulación de las plantas. Era capaz de hacer crecer una flor en apenas unos minutos, aunque el agotamiento que le suponía lograrlo no se lo quitaba nadie.

			«Tú puedes», se dijo antes de centrarse en el grimorio.

			El resto de la tarde transcurrió con normalidad. Entre los clientes habituales y un par de curiosos, Arcana solo tuvo media hora para estudiar. Sabiendo que le tocaría seguir a la noche sí o sí, se permitió distraerse leyendo las noticias y buscando artículos sobre nuevos productos para la botica. Ya que Brezo veía el negocio como tapadera, no se preocupaba por actualizar lo que vendían, de ahí que fuese Arcana el encargado de ello.

			Cuando quedaban cinco minutos para cerrar, la campanilla de la puerta repiqueteó. El chico comprobó la hora que era y gruñó para sus adentros, pero el enfado se le pasó al descubrir quién había entrado.

			Teo, con expresión distraída, recorrió el pasillo de estantes mientras observaba los distintos botes de hierbas. Todavía llevaba el delantal de la cafetería puesto, algo que extrañó a Arcana. Cuando le quedaban un par de metros para llegar al mostrador, el joven finalmente hizo contacto visual con él.

			—Buenas tardes —masculló, apartando la mirada—. Mi jefe me manda para daros esto.

			Metió la mano en uno de los amplios bolsillos del delantal y sacó otro bote de té vacío. Lo dejó en el mostrador como si le quemase y retrocedió visiblemente incómodo.

			—¿Lo necesitas ya? Tengo los otros listos, así que no tardaría nada…

			—No hace falta. Con que nos lo traigas mañana, sirve. —Carraspeó un par de veces antes de alzar finalmente la vista—. Hasta luego.

			Y se marchó, dejando a Arcana con una sonrisa de extrañeza en el rostro.

		

	
		
			Capítulo 4

			Mientras terminaba de limpiar la cafetería y apagaba las luces, Teo no lograba quitarse los nervios de encima. Lorenzo le había pedido a media tarde que, cuando tuviese un rato sin gente, le llevara al boticario un tarro que había olvidado darle.

			Aunque podría haber ido en cualquier momento, ya que apenas había clientes debido al mal tiempo, Teo apuró hasta el último segundo para realizar el recado. El joven de la botica tenía algo que le ponía nervioso. Siempre estaba observando a la gente y, cuando Teo entraba a trabajar, podía sentir sus ojos clavados en él.

			No sabía si era algún tipo de acosador o simplemente un chico raro, pero prefería mantener el mínimo contacto posible. Por eso, cuando Lorenzo le mandó ir, todo su ser quiso negarse.

			Aun así, no era la primera vez que entraba en la botica. Siempre que iba, quedaba asombrado ante el ambiente calmado y el delicioso aroma de las hierbas. El local era pequeño y acogedor, lo que aumentaba la sensación hogareña. Las estanterías de madera oscura llenas de botes con diversas plantas, la luz cálida, el gorgoteo esporádico del calentador de agua…

			«El elemento discordante es el chaval», decretó Teo mientras cerraba la cafetería.

			Paraguas en mano y con el abrigo atado hasta arriba, emprendió el camino de regreso a casa tarareando al ritmo de la música que sonaba en sus auriculares. Pese al mal tiempo y al aburrimiento de tarde debido a la falta de clientes, se había alegrado al saber que su hermana había comprado lasaña para cenar.

			Cada vez que Sara se quedaba a comer con los del trabajo, parecía sentir la necesidad de recompensar a Teo por haberle dejado solo. El chico le había dicho mil veces que no le importaba, que ya era mayorcito para almorzar sin su compañía, pero Sara no daba su brazo a torcer. Cuando no era una cena rica, era una bolsa llena de gominolas o una tableta de chocolate con caramelo, las favoritas de su hermano pequeño.

			Teo sonrió para sí, aunque fue un gesto triste. Se había dicho que solo se quedaría con Sara hasta que terminase el grado y tuviera un trabajo, cosas que ya había conseguido. Sin embargo, su salario de media jornada no daba para pagar un alquiler, y tendría que dejar el máster si buscaba un puesto a tiempo completo.

			Aunque Sara nunca le había echado en cara el quedarse con ella, Teo también quería independizarse y tener más intimidad. Sí, adoraba a su hermana y se llevaban muy bien, pero la vida le pedía avanzar.

			Cuando llegó a casa, empapado a pesar del paraguas, su hermana se giró en el sofá para darle la bienvenida.

			—Madre mía, pareces un chucho mojado —soltó con una risotada al ver el estado de su hermano.

			—Por mucho que quiera cubrirme, el viento hace que llueva casi en horizontal —replicó él mientras se quitaba el abrigo y lo colocaba sobre el calefactor—. ¿Qué tal el trabajo?

			—Tuvimos que cambiar el diseño cinco veces porque al cliente no le convencía ninguno de los complementos que le ofrecíamos. —Sara resopló y uno de sus mechones morenos aleteó en respuesta—. Ese hombre no tiene ni idea de moda.

			—Pero es quien paga.

			—Tristemente.

			Tras darse una ducha rápida y ponerse el pijama, se dejó caer junto a Sara en el sofá y aceptó la copa de vino que esta le ofrecía. A pesar de sonar desenfadada, el joven sabía que su hermana solo bebía cuando el día había sido desastroso.

			Mientras brindaban y daban un trago, Teo observó a Sara de reojo. La joven acababa de cumplir los treinta y dos, nueve años más que él, pero seguía transmitiendo una energía juvenil que ya la quisiera su hermano. Su melena morena y ondulada, que le llegaba hasta los hombros, ya contaba con alguna cana suelta, aunque a Sara no parecía molestarle. Sus ojos azules, tan claros como los de Teo, estaban perfilados por unas pocas arrugas de expresión.

			«La edad no perdona, pero ella sabe llevarla», pensó el chico, admirando de nuevo a su hermana.

			—¿Y tú? ¿Qué tal el día? —preguntó Sara.

			—Como siempre. —Teo se encogió de hombros—. Nada nuevo.

			—¿En serio? —Sara subió las piernas al sofá y se sentó sobre ellas para mirar directamente al joven—. ¿No ha ocurrido nada interesante? No me lo creo.

			—Pues créetelo —replicó él incómodo—. Ha sido un día normal.

			Sara cogió aire y suspiró ruidosamente, pero no dijo más. Le observó con los ojos entrecerrados, como si intentase leerle la mente. Unos segundos más tarde, se dio por vencida y se levantó.

			—Voy a ver cómo va la lasaña. ¿Pones la mesa?

			—Sí, claro.

			Cuando Sara desapareció en la cocina, fue el turno de Teo de suspirar. Sabía que su hermana solo se preocupaba por él, y que no iba a ceder con tanta facilidad, pero ella ya tenía suficientes cosas en la cabeza como para que Teo le diera más problemas. Ese era otro de los motivos por los que quería independizarse: dejar de molestar a Sara.

			Fingiendo una tranquilidad que no sentía, se levantó y comenzó a poner la mesa. El aroma de la lasaña, procedente de la cocina, le hizo la boca agua. Daba igual que fuese precocinada; era un manjar delicioso en todas sus formas.

			Mientras transcurría la cena, Sara se encargó de monopolizar la conversación. Le habló de los distintos diseños que se le habían ocurrido, de los últimos cotilleos de su empresa, de una noticia que le había impactado al leer sobre ella por la mañana y de un posible ascenso.

			—A Julio le encanta cómo trabajo y me quiere tener «contenta y a gusto», palabras textuales —afirmó antes de llevarse un trozo de lasaña a la boca. Cuando tragó, prosiguió—: Y, no te lo vas a creer, pero he conocido a un chico.

			Teo claro que se lo creía. Su hermana decía lo mismo cada vez que encontraba un nuevo ligue. Lo más probable era que, en una semana, se hubiera olvidado por completo de él. Aun así, fingió alegrarse y sonrió.

			—Tengo una foto de él y todo. —Sara desbloqueó su móvil y manipuló la pantalla unos segundos antes de girar el dispositivo hacia su hermano—. ¡Mira qué guapo!

			Haciendo un esfuerzo titánico para no mudar de expresión, Teo observó al joven de torso desnudo y fornido que aparecía en la imagen. Si la increíble experiencia sexual que prometían sus ojos era cierta, daba igual que tuviera la capacidad comunicativa de un molusco.

			Con un movimiento rápido de dedo, Sara pasó a la siguiente foto y Teo se atragantó con el trozo de lasaña que tenía en la boca. Si en la primera solo faltaba la camiseta, en la segunda aparecía sin pantalón, solo con una ropa interior que poco lugar daba a la imaginación.

			Entre toses, logró coger el vaso de vino y dar dos tragos largos. Sara, que no parecía darse cuenta de su reacción desmesurada, siguió hablando del chico, de cómo se habían conocido a través de Instagram y de la cita que habían planeado ese fin de semana.

			—No te importa que quede con él, ¿no? —La expresión entusiasmada de Sara perdió parte de su luminosidad—. Que para un sábado que tienes libre…

			—No te preocupes. Me toca meter horas en un trabajo del máster, así que no podría hacer muchos planes contigo de todos modos —le aseguró Teo, a pesar de ser una mentira como un templo—. Aprovecha y desconecta un poco.

			—El domingo te preparo tortitas para desayunar, ¿vale?

			—No hace falta, de verdad. —Teo estiró una mano por encima de la mesa y entrelazó los dedos con los de su hermana—. Bastante que me aguantas y dejas que me quede.

			—No empieces con esa tontada —bromeó Sara, que le dio un suave apretón como respuesta—. Los dos sabemos que ese pueblo iba a acabar con nosotros. Cada vez hay menos vecinos y, más pronto que tarde, terminará casi abandonado.

			—Los únicos que quedarán allí serán nuestros padres y la tienda —se rio Teo, aun sabiendo que no le faltaba razón.

			—A mamá sería fácil traerla a la ciudad, pero papá es muy burro. Fijo que montaría una trinchera en casa para que no pudiéramos sacarle.

			—Y entonces mamá se quedaría con él, porque alguien tendría que darle de comer —concluyó Teo.

			—Es un hombre de las cavernas. —Sara soltó una risotada mientras negaba con la cabeza—. No sabe ni freír un huevo.

			Una vez terminaron de cenar, la joven se despidió de su hermano dándole un beso en la frente antes de entrar en su cuarto. Teo recogió la mesa, fregó todo mientras escuchaba la música de fondo y fue a su habitación, donde el edredón le dio una cálida bienvenida.

			Con un gran bostezo, apagó la luz y se recordó que el día siguiente ya era viernes. Una jornada más y podría dormir hasta tarde. Se tumbó de lado, abrazado a la almohada, y trató de desconectar, pero su cerebro tenía otros planes.

			En contra de su voluntad, los recuerdos de la tarde le asaltaron. La mirada penetrante del chico de la botica, su encuentro cuando Teo llevó el bote olvidado… Para rematar, se acordó del ligue de su hermana y de la foto en ropa interior.

			Con un gruñido de frustración, trató de conciliar el sueño, a pesar de la llamada de atención de su entrepierna.

		

	
		
			Capítulo 5

			En apenas un suspiro, los días pasaron y volvió a ser lunes por la mañana, el momento que más odiaba Arcana. Los proveedores parecían haberse puesto de acuerdo para llegar ese día con los pedidos, así como una miríada de malas noticias. Subidas de precios, falta de stock, hierbas retiradas del catálogo…

			Al joven le tocaba lidiar con ello, aunque prefería hacerlo él. Conociendo el humor matinal de Brezo, su maestra era capaz de anular todos los contratos y mandar a la mierda a los proveedores, tuviera o no una razón.

			Cuando el reloj marcó las doce y media del mediodía, Arcana tenía el mostrador y el suelo de alrededor lleno de cajas, facturas y recibos que debía organizar. Soltó un suspiro derrotado y, con la mayor parsimonia posible, ignoró el caos que le esperaba y encendió el calentador.

			El agua no había comenzado a hervir cuando la campanilla de la entrada resonó en la botica vacía. Sin girarse, el chico puso los ojos en blanco e inspiró hondo, rogando fuerzas a la Madre Tierra.

			—Buenos días —saludó una voz femenina a su espalda.

			—Hola. Buenos días. —Arcana se giró, luciendo la sonrisa más radiante y falsa del mundo—. ¿En qué puedo ayudarte?

			La joven que tenía ante él parecía bastante perdida. Observaba las estanterías de infusiones con unos ojos azules que le resultaban familiares, aunque no sabía de qué. De cabello moreno corto y ondulado, la chica debía de rondar la treintena.

			Las comisuras de sus labios se alzaron en respuesta a la sonrisa de Arcana, una expresión tan sincera que hizo que le cayese bien de inmediato.

			—No sé si estoy haciendo una tontería o no —confesó ella mientras se acariciaba el brazo izquierdo con la mano derecha en un gesto nervioso—. He leído en internet que aquí podéis hacer pociones para cualquier cosa.

			—¿Pociones? —preguntó Arcana, imprimiendo un tono bromista en su voz—. Somos una botica, no una tienda de brujería.

			—Me imaginé que sería un bulo, pero necesito ayuda. —Una sombra de tristeza cubrió el rostro de la joven—. No sé si tendréis algún té o algo que te haga ser más… abierto.

			—¿Abierto? —Arcana alzó una ceja confuso.

			—Verás. Mi hermano pequeño… —La chica titubeó—. Estoy preocupada por él. Siempre le veo apagado. Infeliz —recalcó con pena—. Pero, cada vez que le pregunto, no quiere hablar o me da largas.

			—¿Y quieres una… —Arcana se detuvo al darse cuenta de que había estado a punto de decir poción— infusión que le ayude a ser más comunicativo?

			—Si no me cuenta qué le ocurre, no podré ayudarle. Ya no sé qué hacer —decretó la joven, cuyos ojos estaban acuosos. Un segundo después, se limpió rápido las lágrimas y se cruzó de brazos—. Perdona. Será mejor que me vaya. Ha sido una tontería —alegó a toda prisa.

			—¡Espera!

			Aun sabiendo que estaba a punto de cometer un error, Arcana no podía dejar que esa chica se fuera tan desanimada. Ante la mirada esperanzada de la joven, el muchacho meditó unos segundos sobre cómo salir de la situación sin tener que recurrir a un remedio mágico.

			Cinco minutos más tarde, seguía sin encontrar la solución.

			—Podríamos probar una infusión relajante… —Arcana recorrió las estanterías, repasando mentalmente los efectos de las diversas plantas que tenían—. O quizás una bebida con lúpulo, ya que cuenta con propiedades sedantes que afectan directamente al sistema nervioso.

			—¿Algo así como drogarle? —soltó la chica, que se cubrió la boca con una mano en ademán asustado.

			—No, solo le dejaría adormilado —explicó Arcana.

			—Pero eso no le ayudaría a hablar, ¿no?

			Arcana dejó de mirar los frascos y se volvió hacia su clienta. Comprendía la preocupación de la joven, así como la buena intención de ayudar a su hermano. Él mismo a veces desearía poder saber lo que Brezo pensaba. Tristemente, lo que pedía era imposible de conseguir con una simple infusión.

			Sabía cuál era la solución adecuada, pero no podía dársela. La chica no pertenecía a su mundo, por lo que no era buena idea ofrecerle un remedio mágico, por muy eficaz que fuese. Corría el riesgo de un contraefecto, y eso podría suponerles muchos problemas a él y a su maestra con el consejo de druidas.

			«¿Y si es una poción suave?», se dijo.

			Brezo nunca le dejaba preparar las pócimas para sus clientes, pero Arcana sabía que estaba preparado. Las que había hecho —y probado personalmente— siempre salían bien. Y, para la situación que se le planteaba, no haría falta algo muy potente. Solo un bebedizo que hiciese hablar al hermano de la chica.

			—Qué demonios… —musitó, decidido, antes de dirigirse a la joven—. Quizá pueda preparar un tónico de plantas que sirva. ¿Me disculpas un momento?

			—Sí, claro —afirmó ella con una sonrisa esperanzada.

			Arcana empezó a coger varios frascos antes de arrepentirse y los fue colocando en los huecos disponibles del mostrador. Cuando su mano se cerró sobre el recipiente que contenía la amapola de California, recordó que las pocas flores que quedaban no habían reaccionado al contacto de Brezo unos días atrás.

			«Si estuvieran caducadas, ella misma las hubiera retirado», razonó en silencio.

			Con una nueva disculpa, se metió en la trastienda con los ingredientes seleccionados y los dejó en la mesa situada en el centro de la estancia. Encima de esta, descansando sobre una trébede de hierro forjado, había una olla de cristal.

			Con movimientos veloces, fruto de la costumbre, Arcana encendió una vela bajo la trébede y vertió agua en el recipiente para que se fuese calentando. Mientras, cortó varias hojas de pasiflora, troceó un par de flores de hierba de San Juan para ayudar en la producción de dopamina, trituró unos pocos granos de café para equilibrar el efecto narcótico de los otros ingredientes y, tras echar todo en el agua, añadió una única amapola de California, que quedó flotando en el centro.

			—Vamos allá —musitó para tratar de darse ánimos.

			Colocó ambas manos alrededor de la olla de cristal y se concentró en regular la respiración. Entrecerró los ojos, buscando un estado a medio camino entre la consciencia y el trance. Despacio, gota a gota, la línea ley que recorría el subsuelo de la botica respondió a su llamada y le cedió su poder. Los anillos tatuados en sus manos se iluminaron en respuesta, canalizando la magia de sus manos a la pócima.


OEBPS/images/logo-neo.png
Plataforma
ditoria

18(S





OEBPS/images/cover.jpg





